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GUIAR A TODAS LAS NACIONES  

A LA OBEDIENCIA A LA FE 
 

Base Bíblica: Romanos 16:25-27 
 
Ro. 16:25 Y a aquel que es poderoso para afirmaros conforme a mi evangelio y a la predicación de 
    Jesucristo, según la revelación del misterio que ha sido mantenido en secreto durante     
    siglos sin fin,  
           26 pero que ahora ha sido manifestado, y por las Escrituras de los profetas, conforme al   
    mandamiento del Dios eterno, se ha dado a conocer a todas las naciones para guiarlas a 
    la obediencia de la fe,  
           27 al único y sabio Dios, por medio de Jesucristo, sea la gloria para siempre. Amén.  

 

 Introducción. - Para terminar con broche de oro, Pablo adjunta una 
doxología que resume la esencia del mensaje que esta carta proclama: sólo Dios 
merece la gloria. Él es el único que nos puede confirmar definitivamente. Él nos 
capacita de tal manera que podemos estar seguros de nuestra posición delante de 
Él. Además, sólo Dios es sabio, capaz de trazar un maravilloso plan para 
salvarnos aun cuando éramos pecadores rebeldes. Por eso, sólo Él es digno de 
nuestra alabanza. Toda la gloria le corresponde. 

Esta verdad se comunica a través del mensaje de buenas nuevas que Pablo se 
ha dedicado a proclamar. En un sentido el mensaje había estado escondido antes, 
especialmente en cuanto a las implicaciones universales que más interesaban a 
los romanos. Pero ahora, por medio de la predicación del evangelio y el ministerio 
de Pablo, se ha dado a conocer a todas las naciones, aun a las paganas, con el fin 
de que ellas también respondan adecuadamente, obedeciendo lo que Dios exige: 
que confíen en Su Hijo Jesucristo. 

Al conocer esta verdad, de que la salvación se ha ofrecido a todos los que 
confían en Cristo, sean judíos o gentiles, nos damos cuenta de que no hay nada 
nuevo. El mismo mensaje se encuentra en las Escrituras proféticas del Antiguo 
Testamento. El Dios eterno lo había ordenado así desde el principio. El plan de 
Dios siempre ha sido salvar a todos los que confían en Jesucristo. Sólo así se 
puede conseguir la vida eterna. Dios ha provisto esta salvación por causa de Su 
amor y gracia. Por eso, Él sólo merece la gloria. 

Lo que confirma las almas es la clara predicación de Jesucristo. Nuestra 
redención y salvación hecha por el Señor Jesucristo, es sin ninguna cuestión el 
gran misterio de la piedad. Sin embargo, bendito sea Dios, que tanto de este 
misterio sea claro como para llevarnos al cielo, si no rechazamos voluntariamente 
una salvación tan grande. La vida y la inmortalidad son sacadas a la luz por el 
evangelio, y el Sol de Justicia se levanta sobre el mundo. Las Escrituras de los 
profetas, lo que dejaron por escrito, no sólo es claro en sí, sino que por ellas se da 
a conocer este misterio a todas las naciones. Cristo es salvación para todas las 
naciones. El evangelio es revelado, no para conversarlo ni para debatirlo, sino 
para someterse a él. La obediencia de fe es la obediencia dada a la palabra de la 
fe, y que viene por la gracia de la fe. —Toda la gloria que el hombre caído dé a 
Dios, para ser aceptado por Él, debe ser por medio del Señor Jesús, porque en Él 
solo pueden ser agradables para Dios nuestras personas y nuestras obras. 
Debemos mencionar esta justicia, como suya solamente, de Aquel que es el 
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Mediador de todas nuestras oraciones, porque Él es y será, por la eternidad, el 
Mediador de todas nuestras alabanzas. Recordando que somos llamados a la 
obediencia de la fe, y que todo grado de sabiduría es del único sabio Dios, 
debemos rendir a Él, por palabra y obra, la gloria por medio de Jesucristo; para 
que, así esté la gracia de nuestro Señor Jesucristo con nosotros para siempre. 
 

PREGUNTAS AL PASAJE BÍBLICO 
 

¿Pablo sabe que Dios es poderoso para qué? 
¿De qué revelación les estaba hablando? 
¿Cuándo se ha manifestado este misterio?  
¿Por medio de qué se manifiesta este misterio? 
¿Conforme a qué y para qué? 
¿A quién da la gloria, por medio de quién? 

 
PREGUNTAS DE OPINIÓN GENERAL 

 

¿Reconoce toda la humanidad al Dios Eterno y Creador de todo lo que existe? 
(Romanos 18-23) 
¿Qué porcentaje de la población mundial será verdaderamente cristiano? 
¿Quiénes son los comisionados para llevar el evangelio? (Marcos 16:15) 
¿Podrán las personas creer sin haber quien les predique? (Romanos 10:14) 
¿Qué pasará cuando este evangelio sea predicado a todas las naciones?  (Mateo 
24:14) 
 

PREGUNTAS PERSONALES 
  
¿Estás consciente que fuera de Jesucristo no hay salvación? (Hechos 4:12) 
¿Tus amigos, familiares y vecinos saben que eres cristiano? (Marcos 5:19) 
¿Con cuántos de ellos has compartido de tu fe? 
¿Te ha usado el Señor para que otros vengan al conocimiento de Él? (Juan 15:8) 
¿Todo lo que haces, glorifica y da honra a tu Señor y Salvador Jesucristo? 
(Colosenses 3:16-17; 2Corintios 4:13-15) 
 
 Conclusión. - Podemos observar una complementación entre esta 
conclusión de la carta y el saludo inicial en Romanos 1:1–5, introducción en la cual 
se hace referencia, como aquí, al evangelio, a las escrituras proféticas, a todas las 
naciones, y a la obediencia a la fe, por amor de Su nombre. 

En la expresión final Pablo exalta ese mismo glorioso nombre, y lo repetimos 
uniendo nuestro sentir y corazón: “al único y sabio Dios, sea gloria mediante 
Jesucristo para siempre. Amén.” 

 


